
El más sabio de los santos
Día grande el de mañana para la Iglesia Católica que celebra la 

festividad del santo preclaro que la sirvió con ejemplar sabiduría, 
proporcionando en sus admirables escritos a todas las generaciones 
cristianas armas insuperables para la defensa total del dogma y de la 
moralidad, habiendo merecido oir de Dios aquellas palabras para él 
tan honrosas y para nosotros tan seguras: «Bien has escrito de mí, 
Tomás»; día grande para la ilustre Orden Dominicana que contempla 
jubilosa en sus altares la imagen de uno de sus hermanos (el mejor 
hijo de Santo Domingo) ya en la cumbre de la gloria; día grande para 
la verdadera ciencia que le tiene por patrono insigne, porque prácti
camente demostró que eran falsos los postulados de los incrédulos 
que proclamaban la incompatibilidad entre la razón y la fe. Bien dig* 
no es Santo Tomás de Aquino del homenaje que mañana se le tribu
tará en este mundo en el que dejó tan excelentísimos ejemplos de 
sabiduría. Es natural, pues, que en los templos, en las aulas de los 
centros de enseñanza que viven compenetrados con la Iglesia se oigan 
mañana alabanzas fervientes, voces de plegaria, esplendideces de 
ciencia tomista, cánticos de acción de gracias a la Divinidad por ha
ber tenido la misericordia de reflejarse con tan vivísimos resplando* 
fes en el alma del Doctor Angélico. Bien merecido tiene este homena
je que le será tributado por la ciencia, la literatura y la religión. Le
yendo sus obras se ve que no hay materia por difícil que fuera que no 
dominase por completo; distinguiéndose de una manera sobresaliente 
tanto por la multitud y variedad de sus escritos como por la sencillez 
inimitable en la explicación de las cosas más dificultosas.

Su ciencia no fué vana, intranscendente, como es la de muchos 
mundanos; estaba basada, como roca firmísima, en las doctrinas de 
la Iglesia y transcendía todo lo terreno para elevarse en un raudo 
vuelo a la Divinidad. Su saber no era frío, seco, sin los aromas de la 
santidad, rebosaba piedad hondísima y así a la vez que ilustraba mag
níficamente al entendimieto llevaba suavemente a la voluntad por los 
caminos del bien, poniendo delante de esas dos facultades excelsas 

/ las dulzuras exquisitas de la virtud.
Fervorosamente nos asociamos a este homenaje. Razón sobrada 

tenemos para ello. El apostolado de Santo Tomás fué principalisima- 
mente el de la pluma. En la Escuela Nacional del Periodismo se le ha 
llamado públicamente «Maestro del perfecto periodista». Por ello El 
Diario de Avila, al llegar esta fecha tan grata, pone sus páginas a dis
posición de destacadas plumas en el saber para así ensalzar las glorias 
del Santo de Aquino, con deseo de participar de una manera modesta, 
pero llena de entusiasmo, al grandioso homenaje que la excelsa Orden 
de Santo Domingo, en todos sus conventos, pero singularmente en su 
casa de Avila—tan admirada por todos los abulenses—tributa en su 
fiesta al eximio doctor de la Iglesia, Santo Tomás de Aquino.
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Maestro de la verdad y de la vida
Entre los magníficos elogios que a través de los siglos se vienen tributando al Doctor 

Angélico Santo Tomás de Aquino, pocos más expresivos que aquellas dos frases clásicas de 
los Sumos Pontífices Juan XXII y León XIII. Dice el primero: «Sólo él (Santo Tomás) ilumi
nó a la Iglesia de Dios más que todos los otros Doctores. Quien estudie sus libros, aprove
chará más en un año que estudiando otros autores durante toda la vida». Y León XIII: «La 
razón humana, sublimada en alas de Santo Tomás, casi no puede ya ascender a regiones más 
elevadas; y la fe divina tampoco puede esperar de la razón nuevos o más poderosos auxilia
res que los que ha conseguido por Santo Tomás».

Según eso, cabe decir sin hipérbole que tras los tesoros de sabiduría que encierran las 
obras del Santo Doctor —señaladamente la Summa Teológica»—, sólo quedan ya los esplen
dores de «la lumbre de la gloria»; es decir, que «el complemento de esos libros maravillosos 
habrá de ser precisamente la clara visión de la Divina Esencia...»

¡Hay algo sobrehumano en los escritos del Doctor Angélico! Se adivina cierta interven, 
ción extraordinaria del Señor, que se dignó «henchir a su Siervo del espíritu de inteligen
cia», e infundir en su mente, a raudales, máximas de sabiduría.

Y, sin embargo, la sabiduría portentosa del «Doctor Universal» no es más que una face
ta, —una dimensión, por decirlo así,— de su excelsa grandeza. La segunda dimensión es... 
su santidad heróica.

«Fecit..., docuit...» He ahí los dos factores inseparables de su grandeza, el doble perfil de 
su semblante. He ahí por qué le propone la Santa Madre Iglesia como Maestro consumado 
y ejemplar perfecto del sabio cristiano.

A semejanza del sol, el Doctor Angélico ilumina y calienta al mismo tiempo: llenó ai 
mundo con los resplandores de su ciencia, y le encendió y vivificó con el calor de sus virtu
des. Y si en- la maravilla de sus escritos ofrece el modelo más acabado de síntesis de la cien
cia, en su vida angelical se muestra asimismo Maestro y dechado de la verdad. Por algo dijo 
un ilustre Dominico que «la santidad de la vida y de las costumbres constituye la más subli
me y excelsa de las verdades; y amar a Dios sobre todas las cosas es la flor de la sabiduría.»

Es que en Santo Tomás el estudio mismo fué oración, y su ciencia iba esmaltada de vir" 
tud y santidad. La claridad esplendorosa de sus pensamientos, antes de irradiar al exterior, 
actuaba vigorosamente sobre su voluntad y encendía en santos afectos su corazón nobilísimo.

Según la mente de la Iglesia nuestra Madre, esa debería ser la aspiración constante del 
genuino discípulo del Doctor Angélico, (como tal, amante apasionado de la verdad y apren
diz de la verdadera sabiduría), y, en general, del estudiaate o «Intelectual» de signo cristiano 
•et quæ egit... et quæ docuit...», comprender lo que Santo Tomás escribió, e imitar lo que él 
practicara».

, t SANTOS, obispo de avila.

una comida a los nuevos
c^óenales

Con los purpurados españoles asistió el 
arzobispo do Lourenço Marquen

En el Palacio de El Pardo, Su 
Excelencia el Jefe del Estado y 
Generalísimo de los Ejércitos 
ofreció anoche en honor de los 
nuevos cardenales una comida, a 
la que asistieron, con los nuevos 
purpurados, doctores Pla y De 
niel, Parrado, Arce Ochotorena y 
el cardenal de Lourenco Marques,

Inglaterra rechaza la propuesta francesa de elevar a 
la 0. N. U. la cuestión de España

PARIS, 5.—«El Gobierno britá. 
nico—dice la agencia Réuter—ha 
rechazado la propuesta francesa 
de que se elevase al Consejo de 
Seguridad de la O. N. U. la cues
tión de España, según se declaró 
esta mañana en los círculos auto
rizados. La nota del Gobierno bri
tánico fué entregada al minittro . 
de Asuntos Exteriores, Bidault, 
por el embajador británico, Duff 
Cooper, en la tarde de ayer.

La nota, aun no publicada, ex 
presa—dice la agenda Réuter—las 
razones detalladas de la actitud 
británica, que, se cree se basa en 
el criterio de que el régimen es
pañol es asunto interior que sólo 
al pueblo de España concierne». 
-EFE.
El Libro Blanco norteameri
cano revela los esfuerzos de 

neutralidad de España
WASHINGTON, 5.—Simultá- 

neamente a la publicación de la 
declaración angrofranconorte- 
amerícana sobre la situación es
pañola el departamento de Estado 
de Wáahíngton ha becho público 
un Libro B anco que contiene 
quince docurcentoirelativoi a las 
relaciones que España mantuvo 
con Alemania e Itallâ entre 1940 y 
1943. Dichos documentos consis
ten en cartas cambiadas por el 
Caudillo con Hitler y Mussolini, 
en informes privados de los emba 
jadores alemanes a su ministro de 
Relaciones Exteriores y en notas 
sobre distintas conversaciones ha
bidas en aquella época.

el Gobierno, presidente de las Cor
tes, Nuncio de Su Santidad, Obis
po de Madrld-Alcnlá, embajador 
de España en Portugal, encargado 
de Negocios de Portugal en Espa
ña, introductor de embajadores, 
señor Vizcarra, general jefe de la 
Casa Militar y ayudante de ser
vicio.

Aunque el propósito de dicho Li
bro Blanco sea distinto, la ver
dad es que de los documentos no 
se deducen hechos de «favorables a 
la politiae de neutralidad españo-

Toledo tributa al Cardenal Primado un 
entusiasta recibimiento

En la Catedral ae cantó aolemne Te Deum
TOLEDO.—A mediodía de 

ayer llegó a la ciudad imperial Su 
Eminencia reverendísima el Car
denal Primado de España. En to
dos los pueblos del trayecto, des
de Illescas, donde fué esperado 
por el excelentímo señor Obispo 
Auxiliar, gobernador civil y pre
sidente de la Diputación, le fué 
tributada al Cardenal Primado 
entusiasta acogida, que culminó 
con el fervoroso recibimiento de 
la población toledana en la Plaza 
de Zocodover, donde el alcalde

Nombramiento 
de nuevos 

gobernadores
Por Su Excelencia el Jefe del 

Estado han sido nombrados go
bernadores civiles y jefes provin
ciales del Movimiento los alguien 
tes señores: de Alava, don Luis 
Martín Ballesteros y Costea; de 
Logroño, don Alberto Martín Ga
mero y de Soria, don Jesús Posa
da Cacho.

Churchill habla en Estados Unidos de los planes rusos 
cuya construcción luchamos. NFULTON (Missouri) 5.—El ex. 

primer ministro británico Wins
ton Churchill, ha pronunciado su 
anunciado discurso en la Univers 
sídad de Westminster de esta ciu
dad. Empezó diciendo que será di" 
fícil evitar la guerra y lograr el 
engrandecimiento continuo de la 
nueva Organización Mundial sin 
la asociación fraternal de los 
pueblos de habla inglesa.

Después de decir que «una

la, sino que, por el contrario, el 
texto de los documentos revela los 
esfuerzos españoles para no par
ticipar en la guerra al lado de las 
potencias del Eje.—EFE,

de la ciudad le dió la bienvenida,, 
repicando todas las campanas, 
mientras el Primado y autorida
des se dirigían a la Catedral. Una 
vez en el templo se cantó solemne 
Te Deum de acción de gracias, y 
el Cardenal Primado ocupó la 
Sagrada Cátedra para dirigir a 
los fieles una alocución, refirién
dose en ella a la permanencia de: 
la Iglesia frente a las fuerzas infers 
nales, al pasado Consistorio y a 
sus entrevistas con Su Santidad. 
Terminó el acto impartiendo a los 
toledanos como especial privile
gio la Bendición Papal.—(Cifra). 

La misma teoría que se empleó en l a construcción de los puertos Melberry para 
la invasión de Europa, se está empleando ahora en la construcción de las casas 

permanentes prefabricadas inglesas

sombra ha caído sobre las esce 
nas iluminadas tan recientemente 
por la victoria aliada», Churchill 
continuó: «Nadie sabe lo que la 
Rusia soviética y su organización 
comunista internacional piensan 
hacer en el futuro inmediato ni 
cuáles son los límites, sí existen, 
de sus tendencias de expansión y 
de proselitismo.»

Propone a continuación que la 
Organización de las Naciones 
Unidas sea dotada de una fuer
za armada internacional. «En ta
les asuntos— sólo—po demos 
ir paso a paso, pero debemos em
pezar ahora. Propongo que cada 
una de las potencias sea invitada
Jj^jggjgg^^^^it^^fgjgggggi^sjj^ijgg^^jjtjj^

Santo Tomás y el sacerdote
Próximo a celebrarse el «día del 

Seminario»,nos place recoger bre
vemente en esta cuartilla el eco 
bendito de. pensamiento de Santo 
Tomás acerca de la dignidad y 
santidad de vida que supone el 
sacerdocio cristiano. Unos cuan
tos textos espigados en esa mi
na aurca de la SUMMA nos da- 
xán hecho sin más dificultad el 
trabajo.

Dice el Santo Doctor: «El sacer
dote es imagen de Cristo, en cuyo 
nombre y con cuyo poder pronun
cia las palabras para consagrar... 
Por eso él es al mismo tiempo 
•sacerdote y hostia» (III, 83, 1). 
«Cristo es la fuente de todo sa
cerdocio. Pues el sacerdote legal 
(del Antiguo Testamento) era fi
gura del mismo; y el sacerdote de 
la nueva ley en su nombre traba-

a poner a disposición de la Orga
nización Mundial un número de’ 
terminado de escuadrillas aéreas. 
Sería equivocado e imprudente, 
sin embargo, el poner ahora en 
manos de la O. N. U. los secretos 
de la bomba atómica, y sería una 
locura criminal el dejarlos a la 
deriva en este mundo, todavía 
agitado y desunido.

Hizo notar después la presión 
soviética sobre Turquía y la pro
gresiva bolchevizaclón de la zona 
ruta en Alemania, y dijo: «Cua
lesquiera que sean las conclusio
nes que se extraigan de estos he
chos—y hechos son—ciertamente 
no es esta la Europa liberada por

ja» (III, 82, 4). «El sacerdote es ar" 
tífice del sacramento de la Euca
ristía (y de los demás sacramen
tos) no por su propio poder, sino 
como ministro de Cristo, en cuyo 
nombre le consagra» (III, 82, 5).

Repetidas veces en ertas cues
tiones 82 y 83 insiste en 1a digni
dad del sacerdote que obra «in 
persona Christi», con el cual está 
por lo tanto unido no sólo como 
el simple fiel, sino además por «la 
potestad sacramental» (III, 82, 1). 
No hay por lo tanto que extrañar
se de que nos diga en otro lugar: 
«Para ejecutar idóneamente lo que 
piden las órdenes no basta una 
bondad cualquiera, sino que se 
requiere una bondad eminente, 
pasa que los que reciben órdenes, 
sií como quedan constituidos so
bre los simples fieles por el grado 
más alto de su ordenación, asi 
sean también superiores por el 
mérito ae su santidad» (Suple
mento, 35,1 ad 3m).

«Los que se consagran a los 
ministerios divinos adquieren una 
dignidad regia, y deben ser per
fectos en virtud» (Supl. 40,1). Por 
eso hace suyas las palabras del 
paeudo-Dioniaio : «el sacerdote es
tá como infirmado de Dios y a 
Dioa se parece» (Supl. 36, 1). Así 
ha podido también «firmar solem
nemente en otra parte:

«Por el sacramento del orden

es la que contiene los elementos 
esenciales para una paz perma
nente. Excepto en el Common
wealth Británico y en Estados 
Unidos, donde el comunismo está 
en la infancia, los partidos comu
nistas o quintas columnas están 
creciendo y se enfrentan y ponen 
en peligro la civilización cristia
na». Respecto a la Europa libe
rada, hizo notar que lo que pre
valece en casi todos los casos, con 
la excepción de Checoslovaquia, 
no es la verdadere democracia.

Pidió que estos «hechos som
bríos» deben ser afrontados ple
namente, y señaló el contraste 
existente después del Tratado de 
Versallaa con la forma de pensar 
que hoy prevalece en el mundo. 
«No creo que Rusia desee la gue
rra. Lo que desea son los frutos 
de la guerra y una expansión in
definida de su poder y doctrina».

A continuación Churchill puso 
en guardia', frente a una política 
de apaciguamiento. «Por lo que 
ví en nuestros aliados y amigos 
rusos durante la guerra, estoy 
convencido de que no Hay nada 
que admire tanto como la fuerza 
y nada por lo que tengan menos 
respeto que por la debilidad mi 
litar. Por está razón, la vieja doc
trina de equilibrio de potencias es 
inadecurda.—EFE.

el ordenado también queda consa 
grado para los ministerios precio
sísimos por los cuales se sirve el 
mismo Cristo en el sacramento 
del altar; pera lo cual se requiere 
mayor santidad interior que la 
misma que requiere el estado reli
gioso» (II-II, 184 8; véase además: 
ídem, 6; 188,6; 189, 1 ad. 3m.).

Quiera el Santo Maestro ense
ñar eficazmente a nuestros semi
naristas, futuros sacerdotes del 
mañana, la gran lección que, con 
su doctrina y con su vida sacer
dotal maravillosamente ejemplar 
y entregada, ha sabido darnos a 
todos, y continuamente su recuer
do bendito nos viene a inculcar, 
El recibiría será el homenaje más 
preciado que el Seminario Dioce
sano, donde tanto se le estudia y 
se le ama, podrá tributar al máxi
mo doctor universal de la Iglesia.

B. Jiménez Duque. 
Rector del Seminario,
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se la pétrea cabeza del bruto que sir
vió a los designios de la Providencia 
en esa glorificación a los ojos huma
nos de San Pedro del Barco; como 
la señal del herraje del memorable 
animal en el roquero y secular pavi
mento de la Basílica de los Santos 
Mártires de Avila; como el cuadro, 
en fin, bajo el baldaquino que cobija 
el sepulcro, que en Barco codiciaron 
y hoy tendrían por tesoro de gracia 
al implorar ante él los dones celes
tiales, si aquí esteviera. Tudo habla 
de fe, primera virtud del cristiano, 
tan necesaria hoy al mundo que pre
cisa de luz para poder caminar por 
seguros derroteros; tan necesaria 
hoy a España—la nación privilegia" 
da, ¡Dios no lo hizo igual con otra 
ninguna!—para que pueda salvar los

Z^Pasa constante la corriente del Tormes cabe los arcos del puente 
romano y discurriendo*tranquilas sus aguas por la fértilísima vega, la 
fecundan con el limo arrastrado de las cumbres bravías de la Sierra 
de Gredos; año tras año estas tierras del valle cumplen a maravilla su 
empeño de servir a los hombres productos que acreditan la región; 
la naturaleza espléndida se muestra en lección permanente de fe para 
los racionales que observan su evolución al paso del tiempo en sus 

d istintai épocas; todo permanece, según la divina voluntad... Es cli 
ma de altura el de estas tierras, confín de Castilla, donde los horizon 
tes acercan al Cielo la mirada de quien busca complacencias superio
res; clima de altura espiritual, donde la historia ofrece modelos de 
amores supremos, nacidos de esa fe, que las cosas tangibles^dican, 
fundamento de otras que se esperan más altas.

Las tierras de la ribera del Tormes, labradas por manos que su
pieron juntarse piadosamente para implorar protección o dar gracias 
al Altísimo por los favores recibidos; la fuente que como milagrosa se 
mira todavía en el Barco de Avila; la tradición del caminar de una 
mula cargada con los mortales despojos de un varón venerable en sus 
días y aún venerado en su gloria como en el recuerdo de su vida ejem
plar, hablan aquí al corazón y a la mente, como en el torreón abulen

escollos que a sa destino histórico oponen las fuerzas del mal; tan 
necesaria para que en su ceguera, humillados los pueblos ante el Re
dentor, clamen pidiendo vez... Todo habla de fe ¡Ojalá sea la de los 
españoles en los momentos actuales tan viva como en las brillsntes 
Jornadas de Acción Católica de Barco de Avila se ha manifestado. 
Nada hemos de temer, si es así, porque hará el Señor con nosotros 
según nuestro corazón. Nos regocijaremos, con fe, en la salud de Es
paña, y en el nombre de suestro Dios seremos engran lecidos; pero ha 
de ser de este modo, que si los enemigos confían en su fuerza mate
rial, en su potencia económica, en sus atomismos, nosotros invoque
mos con fe viva el nombre del Señor Dios Nuestro en cuyo servicio 
exclusivo laboremos, mirando al Cielo como nos invitan a hacerlo las 
cumbres de las altas montañas, las afiladas copas de los álamos; cum
pliendo racionalmente la voluntad de Dios como la cumplen los seres 
inferiores conforme a su vida; haciendo por vencer las consecuencias 
que del pecado original se derivaron; siguiendo como soldados fieles 
de Cristo su sagrada Bandera frente a la de Satanás; la Bandera del 
Amor a que nos alista nuestra fe.

Ejemplo sublime el de San Pe
dro del Barco en laboriosidad y 
amor de Dios; ejemplo de caridad, 
de fraternidad cristiana... Juntó al 
hermoso templo parroquial, de 
bella traza gótica, en Barco de 
Avila, se hal’a una capilla dedica
da a San Pedro del Barco como 
se scoge un cariño fraterno a la 
sombra del inmenso emor mater 
nal. En esta devoción comarcal 
se concentran amores que deben 
dar por fruto constancia en el 
quehacer evangélico que la Ac
ción Católica encomienda a quien 
forma en sus filas; disciplina es
piritual, intrepidez apostólica, en
trega total a Dios Nuestro Señor 
y a los designios de su divina pro
videncia para obtener misericor
dia, perdón de los pecados, don 
de caridad, en fin, con que mere
cer arrastrar hacia el camino de 
la virtud las almas de hermanos 
nuestros dentro de España y tras 
de este bendito nombre de nues
tra Patria las alabanzas de los 
pueblos y naciones del orbe.

Quinta misión
Se han celebrado brillantísimas 

Jornadas Comarcales de Acción 
Católica en Barco de Avila, uns 
como quinta misión de las que 
con tanto éxito realizadas en la 
Diócesis. El campo de acción se 
hallaba muy bien dispuesto por 
los trabajos llevados a cabo por 
propagandistas de la Cabeza de 
Partido en los pueblos, y fué ver-

Acción Católica en Barco de Avila
Los propagandistas del Consejo Diocesano hallaron muy bien dispuesto el campo de su 

apostolado en los grupos que forman las distintas Ramas barcenses
El excelentísimo senor Obispo de la diócesis 

presidió el acto de clausura

daderamente admirable la concu
rrencia de los mismos, principal- 
mente ayer y pese al mal tiempo. Y'
Encanta, en verdad, el ver acudir 
a las feligresías con sus párrocos 
al frente, atentos todos a la voz 
del Pastor Diocesano, sucesor de 
los Apóstoles.

De Avila se destacsron como 
propagandistas de los distintos 
Consejos Diocesanos de Rama, 
don Jorge Sáez, de la de Hom
bres; don Venancio Matallana, de 
la masculina de Jóvenes; doña 
Elisa Martín, de la de Mujeres; y 
la señorita Angelines Manzanas, 
de 1 Juventud femenina; junto 
con don Aresio González de Ve

ga vocal de la Junta Nacional de 
Acción Católica, y don Luis Ser
na, consiliario de la Junta Dioce
sana. A la llegada de estos propa
gandistas en la tarde del lunes 
fueron colmados de atenciones y 
les fué tributado afectuosísimo 
recibimiento. En seguida se cele
braron las primeras reuniones 
privadas de Rama a cargo de los 
propagandistas de los Consejos 
Diocesanos.

En la Iglesia Parroquial tuvo lu
gar después un solemne acto eu
carístico y de reparación, con plá
tica por el señor párroco don Ju
lián Jiménez, que puso ante el 
Trono de Jesús Sacramentado los 
anhelos de recristianización gene
ral, sentidos por quienes desde sus 
puestos respectivos se entrenan 
de lleno a tareas apostólicas. En el 
teatro local, se celebró a las ocho 
y media de la tarde, el primer ac
to público. Don Francisco Ma
teos, presidente de Rama de los 
Jóvenes de A. C. en Barco de Avi
la, hizo la presentación del mismo 
en un brillante discurso, eon alu
siones a los distintos modos de 
obrar en las campañas de Acción 
Católica, en cuyas tareas deben 
tener presente los barcensES el 
ejemplo de su Santo en cuanto a 
la práctica he las virtudes teolo 
gales. Doña Elisa Martín, del Con 
sejo Diocesano de Mujeres, des
pués de una breve introducción en 
que expuso la necesidad de traba
jar en Acción Católica y la res
ponsabilidad de todo cristiano en 
actitud de brazos caídos, pasó a 
la declaración de que tados los se 
glares pueden ejercer el apostola
do de la A. C., descartando los 
variados pretextos de indiferentes, 
escépticos, pusilánimes, comodo
nes, o de quienes se figuran la 
A. C. como un modernismo. Re
futa estas actitudes con los si 
guientea asertos, debidamente de
sarrollados; el problema está pal
pitante. Hay formas de apostolado 
que no son posibles a todas las 
personar; pero otras sí. La Acción 
Católica tiene sus presentes en el 
mismo Evangelio.

Justifica la necesidad de la Ac- 
Ición Católica por el estado actual 
del mundo que hizo pensar a Su 
Santidad el Papa en volver a los 
métodos primitivos de Apostola
do; por el neopaganismo reinante 
con sus escuelas de laicismo, so
cialismo, comunismo, sectas..,; 
por el neopaganismo moral, co-
rrupción de costumbres, etc. En las naciones.
segundo lugar la escasez del cle
ro, a todas luces notoria con sus 
tristes consecuencias. Es, pues, la 
Acción Católica obligatoria y el 
primer deber se condensa en la 
práctica de la vida cristiana. No 
cabe más pcsiación que la de 
combatiente o desertor. El consi

liario de la junta Diocesana, en bre
ve discurso para clausura de este 
acto público y en el sermón de la 
Misa de ayer, describió los princi
pio! y fines de la Acción Católica, 
que es milicia y es ese cuerpo de 
que nos habla San Pablo y cuyos 
miembros somos.

No importan las destrucciones 
del enemigo, porque la firmeza de 
nuestra fe nos alienta en la re
construcción constante. La Doc 
trina pontificia sobre Acción Ca
tólica ha de informamos y esti" 
mularnos los llamamientos de la 
Jerarquía Sagrada en todo mo 
men to.

La jornada de ayer
A las ocho de la mañana se ce

lebraban las primaras misas. A 
las diez la población tributó el 
ex celent Irimo señor Obispo un 
entusiasta recibimiento. Llegó Su 
Exce’encia Reverendísima acorn 
pañado por los presidentes de la 
Junta Diocesana de Acción Cató
lica, don Gustavo Velayos y de la 
Asociación Católica de Padres de 
Familia, don Ernesto Gutierrez.
Durante la misa mayor ocupó el vida de la Sagrada Familia en
trono prelacia! acompañado por 
varios sacerdotes. Ofició el reve
rendo señor párroco del Barco de 
Avila, predicando el consiliario 
de la Junta Diocesana de Acción 
Católica. La misa fué cantada por 
un coro masculino de Jóvenes di
rigido por el coadjutor, don Nico
lás García. El espaciosísimo tem
plo se vió como en las mayores 
solemnidades concurrido de fieles 
Destacaban por su número las re
presentaciones de los pueblos co
marcanos.

Después de nuevas reuniones 
privadas de Rama, asistieron los 
hombres a un acto de propaganda 
social cristiana, presidido por el 
Prelado. Don Aresio Gonsález de 
Vega expuso cómo todos los se
res de la creación cumplen la di 
vina voluntad y solo el hombre 
se revela a cumpliría. La vida 
del hombre es breve. Es dice el 
orador, en gráfico símil, como 
una función en la que cada uno 
representamos nuestro papel y en

la que se premia no por la impor 
tancia del mismo, sino por el mo- 

i do de representarle fielmente. Las 
riquezas son un medio de salva
ción. Dios es el dueño y el hom
bre las administra en propio y 

- ajeno beneficio. Hay problema 
social entre los hombres, como 
entre las sociedades y como entre

Solución al problema social se
ría la moderación de ambiciones; 
la caridad cristiana, que no con
siste solamente en dar limosna lo 
cual es parte de esa caridad, sino 
en el amor de hermanos para no 
arrebatar el derecho al prójimo y 
pagar con moneda de corazón?

El excelentísimo señor Oblsp° 
de la Diócesis, mantuvo amplio 
cambio de impresiones con los 
sacerdotes asistentes « las Jorna
das, en número de catorce

El acto de clausura
Fué presidido por el excelentí

simo señor Obispo de la Dióce
sis, a quien acompañaban en la 
presidencia, el Consiliario de la 
Junta diocesana, señor alcalde de 
Barco de Avila, don Gonzalo 
González, que ejemplarizó a sus 
convecinos asistiendo a todos los 
actos, y el señor párroco, junto 
con otros sacerdotes.

El escenario del espacioso salón 
se hallaba adornado con blancas 
colgaduras de raro y sobre fondo 
azul el emblema de las mujeres de 
Acción Católica, Sobre la mesa 
cubierta de rico paño de terciope
lo rojo, un Crucifijo.

Hsbló en primer término don 
Ernesto Gutierrez cumpliendo la 
consigna de la Junta Nacional de 
A. C. E. sobre Campaña de restau
ración cristiana de la familia, po
niendo como modelo supremo la

Nazaret.
Dan Gustavo Ve’ayos h bló de

A. C. desconocida y confundida 
por muchos, y de la labor que la 
está encomendada de restaura
ción cristiana de la sociedad. Su
fin inmediato es la enseñanza. No Vuelve, pues, a nosotros la alegría 
hay milicia más sagrada que la de tu faz y confirma a tus elegidos en 
de A. C. Somos soldados de Cris- el espíritu de fe y de caridad.

to Rey, dijo, y venimos a nuestra 
empresa en tiempos difíciles. Se 
necesita que España, que tie
ne tanta riqueza de tradiciones, 
se halle instruida. La sociedad es 
como pobre mendiga de amor de 
Dios. Es grande la responsabili
dad de las clases directoras, y es 
precisa la restauración de la so 
ciedad en Cristo. Mucho significa 
el que en Rusia se haya elevado 
una estatúa a Judas Iscariote, 
amenazando al Cielo con el puño

Discurso d
El Exorno. Sr. Obispo clausuró 

la Asamblea solicitando docilidad 
para recibir sus palabras. Expresa

lu gratitud a las autoridades y fie’ 
les de Barco y de modo especial a 
los forasteros. Se muestra admi
rado de la gran concurrencia de 
los pueblos limítrofes. Esto revela 
la buena voluntad y ya es mucho 
conseguir, porque si no interesara 
A. C. no habrían venido a estas 
Jornadas. Confía en que hayan 
entendido bien lo que es A. C. que 
nada tiene que ver con la política. 
Su fin es formar las conciencias. 
Declara con pena que en su reco* 
rrido por la Diócesis ha podido 
comprobar que en algunos pue
blos se vive menos en cristiano 
que hace diez años. Son muchos 
los casos de conciencias deforma-

SALOPE AViLA.-S^tiiiav C^to^ü «40

Señor Dios nuestro, Rey de reyes y 
Señor de dominantes, no se extienda tu 
ira hasta nosotros;

que si los pueblos se disuelven en 
su locura, y se visten de vacua vanidad;

si las naciones se conjuran contra Tí, 
y los impíos te niegan;

si en la tierra no hallas más que co
rrupción, mira si es de diez el número 
de los justos en las ciudades y pobla
dos y hallen gracta ante tu Trono sus 
clamores.

Entre el vestíbulo y el altar claman 
tus sacerdotes y tus ministros lloran: 
Perdona, Señor, a tu pueblo.

Triunfe la fe en las almas puras: haz, 
Señor, dócil el corazón de los huma
nos.

A los días de carnaval suceda esta 
Cuaresma pródiga en penitencias y sa
crificios aceptables.

Creemos que nuestro Redentor vive 
y que en el nuevo día resucitaremos a 
vida verdadera.

A esta noche del alma, noche angus
tiosa de desolación, suceda la paz de 
tu Reinado.

En tanto enseñaremos a los malos 
tus caminos, y los impíos se converti
rán a Ti.

La Acción Católica te consagra sus 
tareas, bendícelas y haz que sean fruc
tuosas sus campañas apostólicas;

son voluntariosos operarios de tus 
campos, mas si Tú, Señor, no constru
yes, en vano trabajan.

Perdón, Señor, para tu pueblo; amor 
en los corazones; paz a las almas.

cerrado. No hay en el mundo más 
estatua visible al traidor que esa, 1 
¿pero cuántas existen invisibles...?
A. C. persigue la felicidad de los 
hombres: Aún está en pie el Mon
te Sinaí con sus preceptos. 

el Prelado 
das: la joven comulga y bai’a; la 
madre va a la novena y abandona 
a su hija. . Relata datos de con
ciencia deformada comprobados 
en su visita Pastoral, como por 
ejemplo el de los que comulgan 
en cumplimiento pascual y novai 
a misa los domingos. Esto quiere 
remediar la A. C. No hay más que 
dos banderas a seguir: la de Cris
to y la de Satanás, que hoy enar
bolan respectivamente Roma y 
Moscú.

Es menester repetir fuerte a los 
cristianos que para seguir la Ban
dera de Cristo hay que cumollr 
1rs mandamientos. Señala c mi 
f utos de e«ta campaña el ferten- 
der lo que es Acción Católica; que ’ 
se establezcan en los pueblos de 
la comarca les pequeños grupos 
necesario» para su desaíro lo pío* 
gresivo. Trabajamos, terminó di
ciendo, por Acción Católica que 
es trabajar por la extensión del 
reinado de Cristo.

Barco de Avila tributó al Prela
do una amorosísima despedida.

Granja “Flores"
Pollitos Leghorn y Caste

llana Negra
A CUATRO PESETAS 

Flores de Avila 
(MILA)

La mejor antracita 
para calefacciones la encontrará 

en casa de Alonso. 

Mitró II «IK
Lope Núñez, 2
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LA MILICIA ANGELICA
A Santo Tomás de Aquino, 

como a casi todos los hombres 
extraordinarios, se le suele des
humanizar frecuentementé. Nos 
fijamos solamente a dónde llegó, 
porque siempre es agradable ver 
a un hombre instalado en la cum
bre, Y nos olvidamos que para 
llegar tan alto tuvo qua recorrer 
un camino duro y aspero, como 
el nuestro.

Y sin embargo, en el orden 
científico y moral, lo mismo que 
en el físico, la escansión siempre 
es penosa. En el orden físico, gra
cias a los medios mecánicos, se 
puede eliminar la dificullad de la 
subida; en el orden científico y 
moral, no. La frase «al cielo en 
aeroplano», no deja de ser una 
ingenuidad pura engañar a bobos.

Santo Tomás subió muy alto 
científica y moralmente. Científi
camente quizá nadie haya conse
guido las cimas a que él llegó; 
moralmente es también uno de 
los grande atletas cristianos. Va
mos a indicar la etapa fundamen* 
tal de su ascensión a la santidad 
e indicar su ejemplaridad para 
nosotros.

Había tomado el Santo muy 
joven el hábito de Sante Domin
go. Su familia, que tenía sobre él 
otras miras, trató de impedir que 
siguiese en una Orden acabada 
de nacer y que no tenía el sufi
ciente arraigo para colmar las 
ambiciones a que podía—y debía, 
según ellos—aspirar un segundón 
de familia noble.

A viva fuerza se le separó de la 
Orden y fué recluido en el castillo 
de Rocaseoa. Empezó la batalla. 
Primero la insistencia tierna de la 
madre y de las hermanas del jo
ven fraile. Nada se conseguía. Los 
hermanos querían terminar pron
to. Y se les ocurrió un medio ex
peditivo y, según ellos infallb e. 
Un medio brutal, pero muy en 
consecuencia con el temple moral 
de ¿quelles dos pisaverdes, que 
nada tenían de «angélicos».

Se les ocurrió que acabarían de 
una vez con la manía de equel 
chiquillo testarudo ofreciéndole 
los encantos de una bella mujer. 
Y se la introdugeron bien amaes
trada en la habitación. El fraile, 
meridional y napolitano, reaccio
na vigorosamente, cogiendo un 
tizón de la chimenea y obligando 
a huir a la seductora.

Alguien podría creer que la 
reacción del novicio era muy sen
cilla y obligada, por lo desver 
gonzado del ataque; pero, dejan
do aparte otras razones, creo que 
la vehemencia misma de la acti
tud del Santo nos indica clara
mente que tuvo que realizar un 
esfuerzo heróico, dificilísimo Pa 
ra lo que nos cuesta poco no 
adaptamos nunca una actitud tan

Tomás de Aquino y Teresa de Jesús
Dos astros radiantes iluminan 

la iglesia de Dios, Tomás de Aqui
no y Teresa de Jesús. La seme 
jaeza entre uno y otra son bien 
notorias Sus devociones y sus 
doctrina altamente lo declaran 
Ambos se distiguen por su amor 
a la Santísima Virgen, a Crinto 
crucificado y a la Eucaristía. Am. 
boa también sobresalen por sus 
doctrines filosóficas y teológicas. 
Pero en este punto de la doctrina, 
fuerza es reconocer la influencia 
del Doctor Angélico en la Docto* 
ra Mística. El Año Teresiano, pa
rodiando las palabras del Géne
sis y confirmando la infiuencia de 
Tomás en Teres», escribe: «Teresa 
de Jesús se llamará Angélica del 
Angélico Tomás, como Eva se lia 
mó varonesa del varón Adán»,

Si Tomás examina los seres su
jetos a Is ley del cambio y del mo
vimiento, de la generación y co
rrupción, Teresa habla de los 
principios y cambios de los cuer
pos sublunares. Si Tomás diserta 
sobre el hombre, compuesto sus 
tancial de alma y cueroo, de senti* 
dos y de razón, de pasiones y vo
luntad, Teresa se ocupa de la dis* 

violenta. El gesto, cuando es es
pontáneo, corres confie siempre al 
esfserzo; por ero el gesto del frai
le de Rocaseca nos lúdica un es
fuerzo violentísimo.

Sólo así se concibe {el premio 
que D’os le otorgó por aquella 
victoria. Después de echar a la 

mujer trazo con el mismo tizón 
una cruz en la pared y ante ella 
quedó ensimismado dando gra
cias a Dios, por aque1 triunfo De 
repente sintió un agudo dolor en 
la cintura. Era que dos ángeles le 
ceñían con un cordoncillo, como 
premio por lo conseguido y como 
garantía de seguridad para el fu
turo. Desde entonces jamás sintió 
el aguijón de la carne.

El cíngulo milagroso después 
de varias infidencias, ha ido a 
parar al convento de Dominicos 
de Chieri (Piamonte). Contra lo 
que suele suceder en muchos ca 
sos semejantes, la autenticidad 
de la preciosa reliquia está abso
lutamente garantizada, como lo
<.W^;¡&^^&áiK&ffiíiSHHftmnn»^^

Psicología equidistante 
de Santo Tomás

Asomarse a la psicología actual 
es muv exouesto: c< mo siempre 
lo fué clavar los ojo» en el abismo 
El desvanecimiento qu'ta fuerza a 
la vista, la borra; y entonces .

El psicclogismo actual extraes-

tinción entre el alma y el espíritu* 
antre el alma y sus potencias, en
tre las potencias y sus actos.

Esa misma semejanza e influen
cia de la doctrina tomista en la 
Doctora de Avila se nota en el 
campo de la Teología. Baste de
cir que un famoso profesor de la 
Universidad de Lovaina, defendió 
43 proposiciones sobre la gracia, 
la justicia y el mérito, probándo
las con textos paralelos entresa
cados de las obras del Doctor 
Angélico y del Serafín del Carme
lo. Una misma es su doctrina; 
idéntica su certeza y claridad. A 
través de sus confesores domini
cos, Teresa recibe los destellos 
del sol refulgente de Tomás. «Nin* 
guna luz de acuellas que difunde 
si aol refulgente de los escritos de 
Tomás, dice de nuevo el año Tere
siano, tuvo oposición con las que 
despide el astro brillante de Tere' 
sa Ambos, rutilanres antorchas, 
campean en la Iglesia con íntima 
concordia en la certeza y en la 
claridad».

P. J, M. Albarrán, O, P.
Real Monasterio de Sto. Tomás 

ha demostrado, entre otros C. Pe
ra en un magnifico estudio.

Nada tiene de extraño que este 
episodio y su símbolo haya sido 
lomado como bandera y amparo 
en una lucha en la que todos te
nemos que participar en la lucha 
por conservar la pureza.

Ya hace tres siglos que se orga
nizó la primera campaña de la 
Milicia Angélica La integraron los 
tipógrafos romanos hacia el 1600, 
La aprobó el Papa Clemente VIII 
que fué generoso con ella, llegan
do a conceder al presidente de la 
misma el raro privilegio de esco
ger, el día de la fiesta del Santo, 
à uno de los condenados a muer
te y darle el indulto.

La organización actual de la 
Milicia Angélica, que cuenta con 
una riquísima colección de diplo
mas pontificios y gracias abun
dantísimas, nació en Lovaina en 
1649.

Ti«ne por objeto la lucha por la 
conservación de la castidad, bajo

colástico semeja un río desborda 
do; todo lo arrasa. Y no le pidáis 
explicaciones. Las lleva en la im* 
p tuosidad errática de su ola des
tructora. Se cometió contra él un 
crimen vital y vitalmente se ven
ga. Kant, Fichte, Schelling y He 
gel —Iluso» de la idea— se empe
ñaron en construir fantástico em 
balsa a alturas insustentables. Y 
allí se remansó su Psicología 
Transcendental. Y allí se evaporó 
su misma transcendentabilidad |y 
su misma psicología: quedó con
vertida, a lo sumo, en espuma de 
mera Logística.

En aquél forcejeo titánico por la 
vida, por su vida, la psicología 
rompió el muro de contención 
panteístico-ldealista y sus aguas 
encenagadas ,1o invadieron todo. 
En todos los campos brotaron, al 
parecer, flores psicológicas. Más** 
los mismos campos eran simples 
aluviones psicológicos. El arte y 
la ciencia, la teología y la historia, 
suaves repliegues de idéntica co- 
rriente. Alborozados, huécamente 
gritaron: «no hay más que psico
logía». Pero sin Dios, sin alma. 
Las operaciones anímicas, sutiles 
secreciones del cerebro... El psi- 
cologiimo se había desplazado 
bruscamente al polo opuesto: de 
la pura razón a la materia pura* 
Eso no era Psicología, sino Fisio
logía; y de las más rudimentarias. 
Wund, Hartmann, Schopenhauer 
Hackel, Nietzsche, Kierkegaard' 
Bergson, Unamuno, Ortega y 

el patrocinio de Santo Tomás* 
Nacida en un ambiente universi
tario, entre los estu liantes ha silo 
siempre más popular, pero todos 
los cristianos pueden ser miem
bros de ella.

Las obligaciones que impone 
son minimae; mejor dicho, fuera 
de la obligación de cuidar con.es
pecial esmero la pureza, no impo 
ne ninguna obligación determina 
da, aunque, naturalmente, reco
mienda algunas prácticas sencillí
simas.

Por eso, pensando que los san
ies deben ser para nosotros una 
ayuda y un modelo, aprovecha
mos la ocasión de la fiesta de 
Santo Tomás para hacer un lla
mamiento a los cristianos de Avi
la, especialmente a los jóvenes y 
a los estudiantes, a que sé inscri
ban en esta Cofradía, establecida 
en el Real Monasterio de Santo 
Tomás (Pueden dirigirse al P. Di
rector de la Milicia Angélica).

Fr. M. Peña, O. P.

El sol de Aquino
Las sombras del error y la ignorancia 

Cubren la t’erra, 
Cubren la tierra de mortales dudas 
Y de zozobras y confusión horrenda. 
¡Qué tibia luz rodea a nuestro siglo!, 

¡Cuántas tinieblas!

Si dá vida el calor, si el crudo frío 
Congela y mata, 

¡Qué ténue vida nuestro siglo goza 
Huyendo del amor que Dios irradia! 
¿Cómo podrá la flor entre los hielos 

Crecer lozana?

El ansia de los bienes mundanales 
Que busca inquieto 

Corrompe el corazón de nuestro siglo 
Y le impide volar a Dios su dueño. 
Gangrenada su alma, ni amor tiene, 

Ni pan, ni aliento.

¡Ah!¿Quién disipará las negras sombras 
Que le circundan? 

¿Cuándo arderá su corazón helado? 
¿Quién tornará a su alma la hermosura 
Que manchó con su baba venenosa 

La sierpe inmunda?

Nace el sol entre nimbos de oro y nácar

Camino y Guía
Es conocido el caso de aquel 

sabio que atravesaba un río eu 
una pequeña embarcación. Du
rante el trayecto, ante la estupe
facción del barquero, ponderaba 
la amplitud de sus propios cono
cimientos. De pronto la barca 
choca contra un escollo y naufra 
ga. El barquero, que en medio de 
su ignorancia sabe nadar, alcanza 
la orilla; y el sabio, que a pesar 
de toda su ciencia no había apren
dido a nadar, es arrastrado por la 
corriente.

Algo parecido le ocurre a la 
ciencia moderna. Son admirables 
sus progresos, desde la descom
posición atómica hasta los pro- 
yecloB de un viaje a la luna. Pero 
en la mayoría de los casos esta 
ciencia no aprovecha al hombre 
para lo que más le interesa, para 
salvar su alma para siempre. Y 
multitud de esos representantes 
de la ciencia moderna, con todo 
el caudal de sus conocimientos, 
andan lejos del camino que con* 
duce a su salvación eterna. 
OHM^«w»raKMMiaBaiiaM»ra 
Gasset, Heidegger... otros tantos 
ciegos zahories en materia putre
facta: sus ilusos!

¡Qué serena y equilibrada se 
alza la figura señera del Angélico 
entre esas opuestas tendencias! 
Su Psicología tan racional, tan 
inductiva, equidistante del subjes- 
tivismo y del materialismo, se 
asienta en los firmes pilares de] 
discurso y de la experiencia. Es 
acabada expresión del hombre to
tal, con destinos eternos. Por eso 
perseverará imbatible, mientras 
subsistan éstos y aquel.

Fr. Alberto de la Virgen 
del Carmen, 

del Colegio Filosófico de La Santa*

Desde Aldeanueva 
de Santa Cruz

4 LOS NIÑOS, EN LA FESTIVIDAD DEL 
DOCTOR ANGÉLICO

Por R. García Martín.
Mañana, día 7 de Marzo, cele

bramos, niños queridos, la festi
vidad de una de las lumbreras 
más grandes del siglo XIII, del 
Doctor Angélico, de Santo Tomás 
de Aquino. Nace este coloso de la 
ciencia en el castillo de Roca-Seca» 
situado en un hermoso y pinto
resco valle del reino de Nápoles, 
de padres nobles; a los cinco 
años, es confiada su educación, 
siguiendo la piadosa práctica de 
aquellos tiempos, a los monjes da 
la Abadía de Monte Casino; y 
apenas llega a los quince, ingresa 
contra la voluntad de sus padres, 
en la Orden de Predicadores de 
Santo Domingo, haciéndose dig
no hijo de Dios, quien le había 
elegido para que se cumplieran 
en él las palabras del Apocalipsis: 
«Al que viniere le haré columna 
en el templo de mi Dios».

Y huye la noche;
Y la fría natura se despierta 
al calor de sus rayos bienhechores; 
Y al dorarla su luz, todo es más bello, 

Mar, llanos, montes.

¡Oh, si naciera al fin para este siglo 
El sol benéfico

Disipando el error y la ignorancia, 
Infundiendo en su alma amor del cielo. 
Prestando a sus costumbres la pureza

De sus destellos!

Mas ¡qué! si ya en el firmamento brilla 
De nuestra Iglesia;

Lo señaló León XI11 con el dedo:
Si a su influjo los hombres se pusieran, tualidad.
Tendrían luz y caridad ardiente, 

beldad, pureza.

¡Sabio amante, purísimo patrono! 
¡Oh sol de Aquino!

Haz que se alumbre con tu santa ciencia» 
Inflama con tu amor su pecho frío;
Y haz que a tu influjo broten por do-

(quiera
Cándidos lirios.

R.
BK^-*

La ciencia moderna, sin querer 
quitarle nada de sus extraordina
rios méritos en el orden material, 
con tode, con respecto a lo que 
más interesa al hombre, ya por 
camino desviado. ¿Quién podrá 
entrarla en vereds?

Hay un hecho en la vida de San
to Tomás de Aquino, donde a 
nuestro modo de ver eparece el 
Santo muy bien caracterizado. Es 
la escena que nos representa ai 
Doctor Angélico unido en entra
ñable amistad con San Buenaven
tura, penetrando en la estancia de 
éste. Al abrir 1a puerta se encuen
tra con San Buenaventura arro
bado en éxtasis, con la pluma en 
la mano, y sobre la mesa un libro 
a medio escribir sobre la vida de 
San Francisco. Santo Tomás, pro- 
fundamente emocionado ante 
aquél espectáculo, se retira respe
tuosamente, diciendo a sus com
pañeros: dejemos al Santo traba
jar por el Santo.

Esta actitud de humildad y de 
religiosidad que Santo Tomás de 
Aquino manifiesta en este hecho, 
constituye uno de los rasgos ca* 
racteaísticos que resplandece en 
toda su obra científica. Lu humil
dad, que reconoce la pequeñez del 
hombre; y la religiosidad, que lo 
eleva hasta Dios. Por eso la cien* 
cía de Santo Tomás es una cien
cia que habla al hombre de todos 
los tiempos y lo conduce con se* 
guridad a donde se halla su ver
dadero bien.

La ciencia moderna es la más 
de las veces soberbia, muy paga
da de sí misma; e indiferente, ol
vidada de Dios. Por eso, a pesar 
de todos sus adelantos, no sabe 
hacer al hombre feliz. ¿Quién in
yectará a la ciencia moderna la 
humildad y la religiosidad que 
puedan hacer de ella un medio 
para la verdadera felicidad hu
mana?

Santo Tomás de Aquino se le

Apenas ingresa en la Abadía y 
pronto descubren los monjes en 
el joven Apóstol un talento privi
legiado y el niño empieza a dar 
pruebes de una santa y grande 
vocación que somete con su in
quebrantable fe a combatir y ven
cer en ruda batalla a los enemigos 
del alma.

Las Universidades de Nápoles, 
Colonia y París re abren sus puer
tas y su maestro, el reblo mayor 
de aquellos tiempos, Alberto el 
Grande, penetrando con ojo avi
zor el tupido velo con que se cu
bría este faro luminoso de la sabi- 

. duría, al ver que sus compañeros 
de Coloma se burlaban de su mo
destia, dice un día a sus discípu
los: «Vosotros le llamáis- buey 
mudo, pero yo os aseguro que día 
llegará en que los mugidos se 
oirán en todo el mundo».

Las Academiae de Bolonia, 
Fondí, Pisa y Viterbo le llamaron 
a su seno para recoger los rauda
les de celestial sabiduría que 
fluían de sus labios y los monar
cas de Francia y Sici la se discu
ten el derecho sobre quien había 
de poseer en su escuelas aquel 
prodigio de ciencia y de santidad 
que se elevó, como nadie supo 
hacerio, a regiones desconocidas, 
mereciendo que sus obres que son 
la admiración de los sabios y el 
monumento más grande y com
pleto levantado a la ciencia, entre 
las que descuella la «Summa Teo
lógica» tuvierais el alto honor de 
ser coloca: as al lado de la Santa 
Biblia en el Concilio general de 
Trento para que sirvieran de con
sulta en sus dudas a los padres de 
la Iglesia. Con ellas combatió las 
herejías de la época conquistando 
el nombre de sabio y de santo 
con que le conocemos en la ac-

Lar armas con que se valió el 
Angélico dominico para combatir 
y alcanzar la gloria fueron su me
moria prodigiosa; una penetra
ción aguda y una capacidad sin 
limites para el trabajo Estos do
nes con que Dios adornó a Santo 
Tomás hicieron pura su vida, pu
reza angelical que él defendió con 
tesón y con heroísmo. Por esta 
pureza inmaculada mereció el 
nombre de Doctor Angélico. Doc
tor por su luminosa inteligencia, 
cuyos ryos de luz divina alum
braron el mundo entero; Angélico 
por su inocencia purísima com- 
oarablé a la de los espíritus celes
tiales.

Esta es, niños queridos, la vida 
ejemplar y virtuosa del Angel de 
las Escuelas, como se le llama por 
su gran cariño a loa niños y por 
su amor a la enseñanza. Aunque 
es una gloria insigne de la Oroen 
Dominicano, la Iglesia con su 
autoridad de madre le ha hecho 
universal y declarado Doctor má
ximo de todas las escuelas y uni
versidades. Imitémosle, si no en 
su sabiduría, poique esta es pa
trimonio de Dios y Dios se la 
concede al que sabe hacer buen 
uso de ella, por lo menos en sus 
virtudes, y sigamos con paso fiir- 
me y seguro la senda que nos dejó 
trazada y llegaremos como él a 
conquistar el Cielo, que es el úni
co bien a que debemos aspirar en 
esta vida.
¿£»&aG£tiU&£&3t^^

Sección religiosa
MARZO

Día 7, Jueves. —Santos Tomás 
de Aquino, dr., Patrono de los Es
tudiantes Católicos; Revocato, 
Saturnino, Eubulo, mártires; Teó
filo, Gaudioso, obs.; Teresa Mar
garita Redi, vg.

La misa y oficio divino son de 
Santo Tomás, con rito doble y 
color blanco.

Hora Santa
Reparadoras. —Piadoso ejerci

cio de siete a ocho de 1 a noche en 
la iglesia de RR. MM. Reparado
ras, dirigido por el muy ilustre 
señor don Justo Sánchez.
«£3WWHœæ»m^^ 
ha dado al estudiante de hoy, no 
solo como el doctor que le enseñe 
en la solidez de su doctrina el ca
mino que debe seguir, sino tam
bién como el guía que, con su es
píritu de humildad y de religiosi
dad, le conduzca a través de ese 
camino a su verdadera felicidad, 
a su bienaventuranza eterna.

Fr. Daniel Gorostizaga, 
Franciscano. *
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El Angel de las 
Escuelas

Los Dominicos del Estudio Ge
neral del Real Mok asterio de San
to Tomás, de Avila, celebran su 
tradicional fiesta en honor del 
Angel de las Escuelas mañana, 
jueves, con el siguiente programa:

Por la mañana, a las ocho, mi
sa de comunión para estudiantes 
y cofrades de la Milicia Angélica; 
a las diez, misa solemne (Magri, a 
tres voces) oficiando el muy reve
rendo padre prior del convento, 
con panegírico por don Luciano 
Curiel Montero, profesor del Se
minario Diocesano. Por la tarde, 
a las seis, exposición de S. D. M. 
rosario, bendición y reserva. Him
no a Santo Tomás de Aquino.

. Acto literario a las siete de la 
tarde:

«Peeludio musical», (Pergolese) 
a tres voces, por la Schola Canto
rum. «También corazón», discur
so por Fr. Blas Miguelez, O. P. 
«Canto de los espartanos», (De- 
nevfr) a cuatro voces, por la Scho
la Cantorum. «¿Niño o Angel?»,, 
poesía por Fr. Donato González, 
O. P. «Pietá, Signore», (Stade- 
lis?) a cuatro voces por la Scho
la Cantorum. «Santo Tomás y el 
deporte», discurso por el R. P.Flo- 
rentino Gutiérrez, O. P , doctor 
en Filosofía y licenciado en Cien* 
cías Sociales. «La góndola», (Bar- 
túmens) a cuatro voces, por la 
Schola Cantorum. «El huerfanito 
de Suiza», drama en tres actos, 
de P. A. X Himno Nacional.

ACOMODO vacas de primavera 
en Garrovillas (Cáceres). Para 
tratar dirigirse a Luis Galán, en 

Talaván (Cáceres).
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SE VENDE casa calle de Los 
Huertos,n®3.

De días
Mañana, festividad de Santo 

Tomás de Aquino, celebran sus 
días los señores Montero Cnervo, 
Jiménez, Martín, Sánchez y Se
rrano, y señora de don Gregorio 
García Velázquez.

Necrológica
En la madrugada de hoy ha fa

llecido el coadjutor de la Parro
quia de San Juan, don Bienvenido 
Sánchez. Hace ya tiempo sentíase 
muy quebrantado de salud efecto 
de- las continuas enfermedades 
últimamente por él sufridas; su 
gran espíritu lleno de fortaleza 
era el que le sostenía en su minis
terio sacerdotal, al cual ha con
sagrado su vida hasta sus últimos 
momentos. Ha pasado a la eter
nidad el virtuoso sacerdote lleno 
de merecimientos logrados en el 
diligente servicio ejercido en ca
pellanías y parroquias diversas de 
nuestra diócesis, habiendo dado 
siempre muestras de gran activi < 
dad y prudencia.

Rogamos a nuestros lectores 
una oración por el eterno des
canso de este celoso ministro de 
Dios.
—Consignamos con sincera con

dolencia la Inesperada muerte del 
joven don Fernando Martínez Fio
res, Agente del Servicio de Vigi
lancia Especial de Tasas de Za
mora y que en plena juventud ha 
sumido a cuantos le trataban en 
hondo dolor con su óbito. Ayer 
fueron trasladados sus restos 
mortales a nuestra ciudad desde 
la vecina de Zamora. Acompañan
do al cadáver vinieron numerosos 
compañeros del finado. El acto 
del sepelio'celebrado por la tarde 
fué presidido por su apenado pa
dre, secretario jubilado del Go
bierno Civil, nuestro distinguido 
amigo don Fernardo Martínez y 
los Ilustrísimos señores Fiscales 
de Zamora y Avila, don Diego 
Muñoz Cobo y don Carlos Váz
quez Ruiz, respectivamente: el Se
cretario de esta ú tima don Ro
sendo Torre* con todos los fun
cionarios y numerosísimas per
sonas de las multiples amistades 
con que cuentan ea nuestra ciu
dad. Reciban su apenada viuda 
padre y demás familia nuestro pé
same sincero y que D¿os tenga su 
alma en la paz eterna.

—Ha fallecido en Collado de 
Contreras don Ignacio Báñez Gu. 
tiérrez, propietario de aquella lo-

Auto» quo el 
^Instituto Nacional de 

Enseñanza Elodia 
celebrará mañana en 
honor del Patrono de 

loa estudiantes
Como final de loi Ejercicio! Es

pirituales para estudlautea^mlsa 
de comunión general, oficiada|por 
el excelentísimo y reverendísimo 
señor Obispo de la diócesis, a las 
ocho y media de la mañana, en la 
capilla del Centro. A las doce de 
la mañana, en el paraninfo del 
Instituto, lección pronunciada por 
el profesor de Filosofía don Anto; 
nio Mastín Alonso, sobre el tema: 
«Doctrina inmortal».

SE A RRIENDAN pastos con mu
cho agua para 180 vacas del pri
mero de marzo al último de sep 
tiembre, dando paja blanca. Para 
tratar en Casavieja. Cesáreo Ruíz

GRATIFICARE en Paseo de 
San Roque 12, a quien devuelva 
pañuelo de bolsillo de señora, co
lor azul, pperdido en la mañana 
del domingo.
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calidad, muy estimado de todos 
sus convecinos y en los pueblos 
comarcanos, así como también 
por las extensas relaciones socia
les que mantenía en nuestra Ciu
dad, por ser persona amabilísima 
y de inestimables cualidades de 
honradez clásicamente castellana*

Enviamos el testimonio de nues
tro sincero pésame a su viuda do
ña Dionisia López González e hi
jos, pidiendo a nuestros lectores 
encomienden a Dios el alma del 
señor fallecido, (q. s. p. d.)

—Ha fallecido en Barcelona do
ña Ana Pérez del Castillo, viuda 
de Bernal, que contaba en Avila 
con numerosas amistades. Hace" 
mos presente a su hijo el tesiimo- 
nio de nuestra condolencia.

—En Madrid ha fallecido el in
tendente del Ejército don Rafael 
Fuertes Arias, esclarecido caba
llero, en posesión de preciadas 
condecoraciones militares por sus 
relevantes servicios en campaña, 
y correspondiente de diversas 
Academias a las que llegó por sus 
extraordinarios méritos científi
cos, bien acreditados en su vasta 
labor de investigación histórica 
y en sus valiosas publicaciones 
científicas y literarias.

Fué director de la Academia de

EL SEÑOR

Don Ignacio Bañez Gutiérrez
Falleció en Collado de Contreras (Avila) 

el día 4 de Marzo de 1946
— DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 

Y LA BENDICIÓN DE SU SANTIDAD

D, E. P.

Su desconsolada esposa doña Dionisia López Gon
zález; hijos Eustaquio, Dionisia, Luis, Hermenegil
do, Ignacia, Vicente, Eusebio y Leógenes; hijo po
lítico don Adolfo del Ojo Velayos; hermanos polí
ticos don Antonio Paradinas, don Juan López, doña 
Damiana López y doña Romana Martín; primos, so
brinos y demás familia,

Participan a sus amistades tan sensible pérdida 
y les ruegan le encomienden a Dios en sus ora
ciones.

EL PRESBITERO
Don Bienvenido Sánchez Martín

Terciario Carmelita
Ha fallecido en el día de ayer. A los 67 años de edad.

Después de recibir los Santos Sacramentos y la Bendición de S. S.

D.E. P.
El excelentísimo y reverendísimo señor Obispo de esta Diócesis; el Cle

ro parroquial de San Juan Bautista y Cabildo de San Benito; sus pri- 
moa don Juan, don Celso, doña Exaltación y doña María Sánchez 
Sánchez; y demás parientes,

Participan a sus amistades tan sensible pérdida y les ruegan 
le tengan presente en sus oraciones y asistan a los actos que a 
continuación se expresan:

Misa de entierro y honras: Mañana, jueves, día 7, a las diez y media.
Misa de San Lázaro: El viernes, día 8, a las nueve y media.
Parroquia: San Juan.
El cadáver recibió sepultura en la tarde de hoy.

Avila, 6 de marzo de 1946
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Santo Tomás de Aquino
No tiene ciertamente la catego

ría de descubrimiento, el formular 
la tesis de que la doctrina tomista 
empapa de trascendencia las espe
culaciones más recientes de la fi
losofía en formación. El retorno 
al Angélico es, sin duda, el sínto
ma más consolador que presenta 
la metafísica de hoy al enfrentarse 
nuevamente con el Ser que había 
perdido de vista la filosofía subje
tiva de la Edad Moderna en sus 
dos dimensiones: racional y em
pírica. Y es consolador porque 
solo la metafísica del Ser trascen
dente es verdadera metafísica. No 
es que realmente carezca de inte
rés todo lo que se ha hecho de 
espaldas al Ser obtenido de la «res 
sensibilis», al bucear metódica- 
mente en el mundo del «cógito». 
La problemática suscitada en tor
no al problema epistemológico ha 
producido sistemas grandiosos en 
su contextura en los que el con
cepto se ha despersonalizado y 
ha roto con sus finas aristas la 
estructura misma de la mente in
dividual, trascendiendo en una 
concepción ideal de lo absoluto, 
cual vemos en el panlogismo be-

SANCHEZ PRIETO 
MEDICO

PIEL - VENEREAS - SIMEIS 
Consulta: 3 a 4 de la tarde y 

9 8.10 de la noche
Duque de Alba, 4 2.®

Intendencia; y tanto durante su 
mando en este centro, como en 
sus estancias veraniegas en Avila, 
se captó múltiples y sinceros afec
tos amistosos. /

Mucho sentimos la muerte de 
este insigne varón, que nos distin
guió siempre con singular bene
volencia y aprecio, y expresamos 
nuestra condolencia a su distin
guida señora e hijos y demás deu
dos, y pedimos a Dios por el alma 
y eterno descanso del ilustre fi
nado. ; 

a 1

geliano o ha vuelto sobre el dato 
empírico sin trascenderle como 
ocurre con Hume. En el primer 
caso nos hallamos ante un des
pliegue monístico donde lo real y 
lo racional coincide; en el segun
do ante un mundo huidizo sin po
sible sistematización racional, si
no sólo constatación empírica. 
Después el vitalismo y el existen
cialismo han querido inyectar a 
estas abstraciones el calor de vida 
que las faltaba. Remedio inútil, 
porque faltaba mucho más; falta
ba todo el orden del Ser analógico 
con su estructuración abigarrada, 
sensible y suprasensible, natural y 
sobrenatural; faltaba nada menos 
que toda la gama de la realidad 
plena. Y esta gama çs propiamen
te el objeto mismo de la metafí 
sica. La grandiosidad de los sis
temas modernos está solo en su 
empeño sintético de articular el 
conocimiento, ya sea en la unidad 
del yo, ya en la experiencia fe* 
noménica de un suceder sin suje- 

?

to. Y estos empeños han hecho 
avanzar hasta el límite insospe
chado las fronteras, antes limita
das, de las ciencias particulares, 
siendo hoy ingente el edificio cien
tífico positivo experimental, gra
cias principalmente a la línea em
pirista que va de Bacón a Hume, 
y el avance de la racional gracias 
a la especulación metódica de car
tesianos y kantistas. El error- 
profundo y de fatales consecuen
cias en el orden filosófico y a la 
prostre en toda la ciencia cultural 
—ha consistido en creer, que el 
objeto de la metafísica era ese Ser 
pensado con la razón desvincula
da de las cosas sensibles, o, ese 
otro Ser de la experiencia divor
ciada por completo de todo dato 
racional. Pero el objeto de la me
tafísica no puede comprender una 
sola categoría de seres, sino el 
Ser en cuanto tal—que tampoco 
es la suma de solas estas dos ca- 
tegarías-como muy bien enseñó 
el santo aquinatense: su especula
ción supo llegar a Dios desde las 
cosas en un despliegue analógico 
trascendente. Lo que sea en sí el 
Ser no se puede reducir a una so
la de sus categorías: la reducción 
unívoca no nos enfrenta con el 
objeto propio de la metafísica. Es 
por esto por lo que, tanto la filo
sofía racionalista cuanto la empi
rista han falseado el objeto de la 
metafísica al pretender agotar el 
Ser en su dimensión estrictamente 
mental o en su flexión accidental 
experimentable. Con esto perdie
ron estos sistemas pie en la reali
dad y se enfrascaron en los aéreos 
castillos de las meras posibilida
des o en el fenomenísmo, fecundo 
en la ciencia positiva experimen
tal, más no en la metafísica, cien
cia de las realidades inexperímen- 
tables por principios. Aunque pa
rezca por un lado ariesgada y por 
otro paradógica la afirmación, 
puede decirse que la filosofía de 
la Edad Moderna no ha sido ver
dadera filosofía, sino un intento 
de reducir monístícamente al Ser, 
irreductible en su realidad analó
gica. Pero la metafísica no puede 
contentarse, cual las ciencias po
sitivas, con una verdad parcial, 
sino que busca la verdad abso
luta, total. El gran genio metafí
sico de Santo Tomás, marcó muy 
claramente el camino de la inves
tigación. Como había hecho Aris
tóteles, buscó más allá del ser de 
las categorías las razones más 
profundas de las cosas, en que 
hacía consistir el objeto de la me
tafísica, pero con un sentido aún 
más pleno que el estagirita, por
que unió a la «congenialidad», de 
que habla Brentano, la iliminación 
de horizontes oteados desde la 
posición en que filosofa el hom
bre cristiano. Las directrices filo
sóficas del aquinate se presentan 
boy a la conciencia de los más es
clarecidos investigadores metafí-

en la Metafísica actual
«icos cual normas insustituibles 
en la búsqueda de la verdad.

Así, pues, el pensamiento de 
nuestros días adopta todo aquello 
que ha hecho fecundo al tomismo, 
principalmente la actitud clásica 
ante el mundo, concebido en toda 
su polícroma grandeza y arranca
do esta concepción no de las po
sibilidades de la razón subjeti 
vada, sino de las mismas cosas 
con que se vive, que constituyen 
el «primum cógnitum» y por ello 
la base de toda elaboración que 
pretenda erigirse en sabiduría au* 
téntica.

(Destruiste todas las herejías)

El error vive en la inteligencia 
de los espíritus y causa lamenta
bles estragos, pero no tiene dere
cho a vivir en él, a aposentarse en 
el regio alcázar del enten di miento» 
creado con un Indeatructible an- 
helo de verdad. Tres errores prin
cipales envueltos en el manto 
atractivo de la verdad se han eri
gido es señores y conductores de 
muchos espíritus en los tiempos 
modernos: el agnosticismo, vo
luntarismo y naturalismo. No va
mos a entrar en estas breves lí
neas en el estudio del origen, con
tenido y secuelas de tan funestos 
desvaríos, de esos tres crímenes, ¡os tres crímenes,
dos contra la inteligencia y uno 
contra la voluntad, y que entra
ñan sobre todo un inconcebible 
desacato al Criador. Nos referi
mos ahora a un agnosticismo 
más o menos consciente, a un 
desinterés por ilustrarse, por ra
zonar la fe, por sobrepasar la ca
pacidad natural de los sentidos y 
la razón, como si todo ello estu* 
viera fuera del alcance intelectual 
del hombre, o como si todo el ser 
lo pudiera estrechar entre las ma
llas de sus facultades naturales. 
Nada más erróneo y funesto. 
Cuando el hombre se reconcentra 
en sí mismo y no busca más ser 
que el propio y el que puede 
captar su inteligencia, lejos de en
sanchar sus horizontes los acorta 
hasta tal punto que termina por

SE ARRIENDAN pastos para
300 cabezas lanares en la Dehesa 
de Mranda desde el 15 de abril ai 
29 de junio. Para informes, en la 
misma Juan Francisco García, y 
en Salamanca teléfono 2081.

Catedrático de Obstetricia 
y Ginecología

Sanatorio M.” Teresa, del Dr. Diez 
Salamanca.—(C. S. n.° 56).

Organización Nacional 
de Ciegos

Delegación de Avila
Calle del Tostado, núm. 7
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Reconociendo la grandeza in
comparable del santo de Aquino, 
la docencia españo a rinde en su 
conmemoración al Angel de las 
Escuelas, el homenaje firvierte de 
la inteligencia y del corazón al 
postrarse ante el que ha de ser 
necesariamente el paradigma y el 
modelo para el que «vaya a la 
verdad con toda el alma».

Por el Instituto Nacional de. 
E. Medir. El profesor 

de Filosofía

A. Martín Alonso,

«

cegarse a sí propio y echarse en 
manos de su voluntad, y cuando 
ésta se proclama soberana, autó
noma y en su ilimitado orgullo 
crea su filosofía, su religión y mo 
ral propias, es indecible a qué ex
tremos llegan sus desvaríos. Bas
te decir que el voluntarismo es la 
filosofía de la violencia, de la in
dependencia de toda ley natural, 
y no hay para qué predecir los 
desórdenes y males catastróficos 
a que está avocado. El caos actual 
es el parto natural del voluntaris
mo Y es que cuando no se quiere 
como se piensa, pronto se empie* 
za a pensar como se quiere. La 
vida entonces cae en un puro na
turalismo, o’mejor, antinaturalis
mo, en una negación de lo autén 
tlcamente natural y que implica 
un desprecio de lo sobrenatural.

Santo Tomás es la antítesis de 
estos monstruosos errores. Lejos 
de negar lo más sllá de sus senti
dos y de la razón, preguntaba ya 
de niño por la Causa de su ser, y 
a conocerla consagró su vida en
tera, legándonos sus intuiciones 
de angel. Al voluntarismo opuso 
decldidamente la supremacía de 
la razón, ajustándola en rendido 
homenaje a la razón Inmutable de 
Dios. Así es como ha dejado en 
sus escritos un equilibrio tan so* 
berano, encantador entre lo hu
mano y divino, entre su entendi
miento y voluntad, entre sus fa
cultades y vida, que nudo decir 
su panegirista León XIII: en su 
vida campea la integridad de vida 
con el esplendor de las virtudes 
más eminentes. Santo Tomás es 
maestro de verdad y de vida. ITE 
AD THOMAM.

Fr, Adolfo García, O. P.
Prior del Monasterio de Sto. Tomás

/

Neumáticos
Según las disposiciones vigentes, 
el agente vendedor, T. VELAZ
QUEZ, Comandante Albarrán, 2, 
cursará sus peticiones con toda 

actividad.
Publicidad AVIL

¿Carne de membrillo 
legítima de 

Puente-Geni!...?
De finísimo aroma, elaborada con 
un 50 por 100 de azúcar blanca y 
los mejores y escogidos membri
llos de la ribera del Genil, única
mente en «La Casa de los Cara* 

melos» de Luis R. Calvo.
San Millán, núm. 2.

¡Fijáos biénl San Millán, núm. 2 
(Entre la Frutería y Casa Patas)
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